
Covid-19 ¿Hacia la reconfiguración del sistema económico 
mundial? 
 

La propagación del coronavirus a nivel global al final del primer trimestre de 2020 ha 
interrumpido todo el sistema económico mundial. Aunque extraer conclusiones es de 
momento prematuro, se pueden ir examinando algunos aspectos, que tarde o temprano 
habrán de estudiarse en profundidad. La clavé será el alcance de las reformas y 
correcciones que serán necesarias hacer en el plano económico a fin de devolver al 
comercio a su dinamismo natural, como elemento esencial de la prosperidad de las 
sociedades avanzadas.  

El primer aspecto crucial al que hay que atender es el agotamiento del modelo 
globalizatorio adoptado desde hace aproximadamente tres décadas. La crisis financiera 
internacional de 2008 ya nos había dado algunos indicios, pero lo que se hizo desde 
muchas instancias políticas fue huir hacia delante haciendo caso omiso a los problemas 
subyacentes que la originaron. Ahora, poco más de una década después de aquel aviso, el 
capitalismo planetario, su arquitectura organizativa y postulados, parecen estar 
colapsando. Hemos entrado en una fase de interrupción y reordenación. La razón de fondo 
es que se ha producido la ruptura de las grandes cadenas de valor que existían en el 
comercio internacional.  

Las causas de esta ruptura son múltiples y muy heterogéneas, pero básicamente puede 
indicarse como la principal el hecho de haber minimizado el riesgo de descomponer hasta 
el máximo posible las cadenas de valor para reducir los costes operativos y obtener 
procesos más eficientes. En Occidente, la productividad y competitividad basadas en 
deslocalizar centros industriales generó interdependencias y vulnerabilidades no siempre 
calculadas ni supervisadas correctamente desde los centros de decisión, ya fueran 
estatales o corporativos. Ha tenido que ser una circunstancia excepcional lo 
suficientemente extendida y duradera, como lo es una pandemia, el factor que ha 
propiciado el descontrol de la situación, provocando un efecto dominó que ha suspendido 
los flujos de dinero e intercambios mercantiles. Tras la pandemia ha aflorado la 
desconfianza entre los actores, el mayor enemigo del comercio y de los mercados.  

Un modelo capitalista basado preferentemente en el retorno del capital, en el crecimiento 
prioritario de la rentabilidad financiera, infravaloró muchos riesgos asociados a sus 
estructuras de inversión, producción y consumo a nivel mundial. La lección a tener en 
cuenta aquí parece evidente una vez se contenga la pandemia mundial. Los principales 
actores políticos y económicos tendrán que aprender a minimizar riesgos, protegiendo los 
eslabones más críticos de la producción industrial para evitar desabastecimientos masivos 
de productos básicos, materias primas y suministros. Sólo así será posible restaurar la 
confianza cuando surjan situaciones problemáticas. 

Ahora bien, dicho esto, no pueden desdeñarse algunas hipótesis de lo que puede acontecer 
después de que se contenga la pandemia. Se puede avizorar en el horizonte el auge de la 
tentación nacionalista, que no es nueva en la historia. Algunos episodios de los siglos 
XIX y XX nos enseñan que en momentos críticos muchos líderes, junto con sus 
estructuras de poder, optan por establecer estos modelos de organización, con altos 
niveles de eficacia y disciplina social. El nacionalismo es una ideología que se basa en la 
discriminación y supremacía de unos grupos sociales sobre otros. El nacionalismo 
estatista y economicista buscará relocalizar empresas y tejido industrial, interviniendo 



sectores estratégicos e imponiendo controles migratorios más estrictos y barreras 
aduaneras y arancelarias a las importaciones, encareciendo el tráfico internacional y 
dificultando la competencia de empresas extranjeras. Esto podrá distorsionar gravemente 
la oferta de muchos bienes y servicios, y los procesos de innovación científica y 
tecnológica que por su propia naturaleza necesitan la concurrencia de múltiples actores 
diversificados geográficamente. La instauración de bloques económicos nacionalistas 
modelará también un nuevo tipo de sociedad, más cerrada y desconfiada, menos libre y 
diversa, pero pretendidamente más segura, estable y ordenada. 

No parece claro que esta opción, si es seguida por las grandes potencias hegemónicas a 
partir de ahora, sea finalmente una posición beneficiosa comercialmente para ellas y 
muchos menos para el resto de los países en el medio o largo plazo. Tampoco para sus 
respectivas sociedades, que podrían experimentar tensiones internas de índole política. El 
proteccionismo comercial puede dar ciertos réditos para sus adalides si consigue alcanzar 
éxitos tangibles. Así lo sería si consiguiera crear mucho empleo local estable, 
reindustrializar la economía, sanear virtualmente las finanzas devaluando la deuda con 
políticas monetarias hiperexpansivas y proteger a la población del dumping comercial de 
potencias extranjeras. A este respecto será clave atender a la remilitarización y rearme de 
las potencias mundiales, el control e inspección del ciberespacio y la resolución de 
algunos conflictos ya existentes a nivel geoestratégico. Estos focos nos darán idea del 
alcance de esta posible tendencia ideológica que sustituya al resquebrajado orden global 
basado en un paradigma de sociedades abiertas. 

Parece claro que la extrema diversificación geográfica y complejidad de las cadenas de 
valor generó innumerables vulnerabilidades que se han tornado en excesivamente 
costosas cuando se ha suspendido y bloqueado el comercio. Ese coste se va a tratar de 
internalizar a cambio de dotar al sistema de más orden y seguridad. Sin embargo, entre el 
comercio neoliberal mundialista y el nacionalismo proteccionista podría haber puntos 
intermedios que será necesario explorar y formular. La revisión de las cadenas de valor 
globales significará recomponer y aproximar los intercambios, perdiendo rentabilidad, 
pero ganando control y supervisión. Esto quizá pueda suponer un encarecimiento de 
muchos productos y servicios, pero se obtendrá a cambio una mayor vigilancia sobre el 
comercio y los mercados, sin depender de algunas vicisitudes exógenas que puedan alterar 
parcial o totalmente la estabilidad y sostenibilidad de muchas economías nacionales. 
Tenemos por delante una nueva época que se está abriendo, en el que experimentaremos 
muy probablemente una reconfiguración de relaciones económicas con un impacto 
transformador en las estructuras políticas y sociales de todo el mundo.  

 

(Cinco Días, 19 de marzo de 2020) 

 

 

Reorden mundial 
 

La propagación mundial de la pandemia ha desatado una congelación brutal de la 
economía, sin precedentes en la historia moderna. Nos ha introducido en una crisis global 
múltiple: sanitaria, financiera, política y social. Un punto de inflexión disruptivo que 
marca el final de una época y determinará el devenir del resto del siglo XXI. Una vez se 



pueda contener finalmente al virus, y comiencen las vacunaciones masivas, las sociedades 
volverán a activarse y pronto se adentrarán en una fase insólita de incertidumbre 
geopolítica, hasta que se reordenen progresivamente las relaciones internacionales y las 
estructuras económicas y políticas. ¿Volveremos a la “normalidad”? ¿O nada volverá a 
ser igual que antes? 

El shock de la pandemia nos situará probablemente en un escenario de paréntesis por 
algún tiempo. Las grandes potencias mundiales están recalculando riesgos, revisando sus 
vulnerabilidades y fortalezas, conteniendo sus respectivos impactos sociales y 
financieros. Pero esta fase será momentánea, aunque pueda durar meses o el primer año. 
Nos encontramos en la fase de creación y difusión de la narrativa explicativa de lo 
sucedido. La batalla ahora es discursiva, mediática, propagandística. Se buscarán 
culpables, cabezas de turco y chivos expiatorios internos y externos. Desde diversos 
poderes e instancias se crearán épicas y ucronías, o se azuzarán teorías conspirativas para 
justificar lo que pasó y lo que vendrá. En todo caso, posteriormente se dará paso hacia un 
replanteamiento del modelo globalizatorio y en concreto, al cuestionamiento de los 
postulados del desarrollo del capitalismo financiero dominante desde los acuerdos de 
Bretton Woods.  

La arquitectura institucional del sistema financiero internacional, con el Fondo Monetario 
Internacional y el Banco Mundial a la cabeza, viven posiblemente sus últimos compases. 
Otras instituciones también se verán abocadas a metamorfosearse de algún modo, como 
la Organización Mundial del Comercio o la OTAN. El mundo para el que fueron 
concebidas ya no existe. Es pronto para anticipar las reacciones de EE.UU., China, India 
y Rusia, y sus áreas de influencia, así como el rol que adoptarán en su caso el G-7 y el G-
20 en toda esta nueva situación, así como la supervivencia o no de la Unión Europea ante 
su enésima crisis de credibilidad. Habrá que examinar con sumo detenimiento cual será 
el empuje de los BRICS, así como los movimientos y sus interpretaciones que puedan 
producirse en las zonas más sensibles del planeta, plagadas de polvorines y sometidas al 
albur de un innumerable conjunto de factores, injerencias y tensiones, como son los casos 
de Siria, Palestina, Irán, Libia, Ucrania, Venezuela, Cachemira, Yemen, Tíbet o Corea 
del Norte. 

La crisis económica mundial en la que nos adentramos es multifactorial y de arrastre, 
porque no puede entenderse sin la erosión social de las clases medias que supuso el Crash 
de 2008 y la consiguiente recesión. Esta realidad implica entender que la pandemia de 
2020 no es la causa directa de lo que está por venir, sino el detonador o la ignición de la 
nueva recesión y de una posible depresión económica en ciernes, que pueda ser utilizada, 
desde algunas instancias, para reiniciar el sistema económico aprovechando la nueva 
coyuntura. Las características del coronavirus, la rapidez y la facilidad con que se 
producen los contagios, su difícil contención, la limitada capacidad hospitalaria ante la 
avalancha de enfermos graves, el desabastecimiento de materiales y suministros médicos 
básicos, la inexistencia de una vacuna efectiva y la inoperancia de no pocas instancias 
estatales y supranacionales, fueron los elementos que en su conjunto provocaron que, en 
un contexto globalizado y con fronteras fácilmente permeables, la crisis haya adquirido 
las dimensiones que finalmente ha tenido. 

La respuesta más efectiva a la crisis sanitaria, como ha demostrado precisamente China, 
ha implicado necesariamente el confinamiento de la población, la cuarentena total sobre 
los focos de la enfermedad, y con ella, el apagón económico y el cierre de fronteras por 
varios meses. Esto supone a nivel mundial la suspensión inmediata -abrupta- de la gran 
parte del flujo de pasajeros y del transporte de mercancías. Básicamente, la solución ha 



conllevado la interrupción del funcionamiento del comercio, de los mercados y por tanto 
de los intercambios entre países y entre empresas. Por consiguiente, esto ya está 
implicando el comienzo de una recesión mundial, con unas zonas más afligidas que otras, 
y la destrucción general de riqueza por la imposibilidad de cerrar los ciclos de inversión-
producción-consumo. Aunque pueda reanudarse parcialmente en los próximos meses, el 
efecto lesivo sobre amplias capas sociales será muy agudo, sobre todo en las economías 
más débiles y desequilibradas, como las de los países emergentes, pero también de los 
decadentes, generando altas tasas de desempleo, la pauperización de muchos estratos 
poblacionales que a su vez demandarán una respuesta estatal de protección social que será 
muy difícil de articular y financiar. La crisis económica tambaleará a casi todos los 
sistemas políticos, y en función de cómo se resuelva, estaremos ante la emergencia de un 
nuevo tipo de (re)orden mundial o de otro. Pero hay algo que prácticamente se puede 
confirmar ya mismo: las grandes potencias no volverán a ser las mismas, ni a reproducir 
el modelo globalizatorio experimentado hasta principios de 2020. La Covid-19 es el fin 
de una época, o, mejor dicho, el comienzo de otra.  

Por de pronto, China ha conseguido frenar el contagio y reanudar la actividad económica. 
Previamente, el desarrollo de la nueva ruta de la seda terrestre y marítima, lanzada por Xi 
Jinping, ya había permitido a la potencia china mejorar sus conexiones comerciales con 
numerosos países en todos los continentes, auspiciando instituciones financieras 
internacionales y de desarrollo de carácter alternativo a las predispuestas por el orden 
unipolar occidental, como el Banco Asiático de Inversiones e Infraestructuras. Esta crisis 
significará un posicionamiento exterior más significativo para China, reactivando lo que 
su diplomacia económica había consolidado en los últimos años y que ni siquiera la guerra 
comercial desatada por la Casa Blanca había podido desarticular. El gigante asiático 
asumirá probablemente un rol más activo y decisivo en el tablero internacional porque 
ahora ya cuenta no sólo con su vigoroso músculo financiero e industrial, sino con una 
densa red de socios y centros de intereses repartidos y diversificados por América del Sur, 
África y Asia Central. Por eso puede afirmarse que la incógnita no es China sino más bien 
EE.UU. La incógnita es cómo saldrá Washington de esta crisis múltiple y qué papel 
asumirá a partir de entonces, ya sea con Trump o en su caso con Biden, en caso de que 
hubiera reemplazo de mandatario tras las elecciones presidenciales de noviembre.  

Para las dos potencias hegemónicas estaba claro que el modelo capitalista se estaba 
agotando. El 2019 fue un año de desaceleración económica y tarde o temprano se iban a 
tener que plantear reformas estructurales porque parecía insostenible mantenerlo sin una 
escalada de tensión, como la abierta disputa comercial que habíamos presenciado en los 
últimos años. El planteamiento de la guerra comercial de Trump, su política 
proteccionista, pareció dar algunos frutos, frenando la expansión y crecimiento del dragón 
asiático. De ese modo, EE.UU. pretendió ganar tiempo para que sus gigantes tecnológicos 
pudieran igualar a los chinos. Esa era sin duda la razón de más peso que justificó la guerra 
comercial: ganar tiempo frenando el avance de China, y no tanto las políticas arancelarias, 
más sonadas que efectivas en la práctica. Seguramente, en los próximos meses veremos 
si las secuelas del coronavirus sobre la economía mundial permiten vislumbrar cuál de 
los dos hegemones puede desplegar las mejores redes 5G por toda la geografía mundial 
y hacerlo más estratégicamente en las diferentes áreas de influencia sobre las que pueden 
hacer presión. De la infraestructura del 5G dependerán los desarrollos tecnológicos de la 
Cuarta Revolución Industrial con la hiperconectividad de máquinas y empresas y el 
Internet de las Cosas, junto con la Robótica, la Ciencia de Datos y la Inteligencia 
Artificial, como principales frentes de actuación.  



Obviamente, el reorden mundial tendrá otras variables y dinámicas, que, aunque opacados 
ahora por el ritmo de los acontecimientos, irán paulatinamente ganando peso. Ese será el 
caso de la transición energética hacia una economía descarbonizada -con todo el impacto 
geopolítico inherente en los países con grandes reservas de combustibles fósiles e 
hidrocarburos-. El mismo proceso se acelerará en el marco del control de las reservas 
acuíferas del planeta y en el sector de la producción y suministro de los principales 
minerales, como el cobalto y las llamadas “tierras raras”, tan necesarios para los 
materiales que integran los dispositivos electrónicos. Al mismo tiempo, se intensificarán 
y acelerarán todavía mucho más algunos fenómenos, como las nuevas carreras 
armamentista y espaciales, los desafíos demográficos y migratorios y, como resultado de 
lo sucedido con la pandemia, la progresiva nacionalización de la investigación 
farmacéutica y la instalación permanente de políticas de prevención sanitaria ante 
hipotéticas oleadas virológicas con sospechosa apariencia de guerra biológica.  

Todos y cada uno de estos escenarios del próximo reorden mundial al que vamos a asistir 
parecen exigir sistemas políticos audaces y emprendedores, gobiernos más ejecutivos y 
sociedades más disciplinadas. Las potencias que precisamente están demostrando esta 
eficacia son las que se rigen por sistemas autocráticos. Los interrogantes en algunas partes 
de Occidente son en realidad cuánto y cómo toda esta nueva situación va a afectar en el 
modo de vida que hasta muy recientemente sus sociedades habían vivido y conocido. Un 
modo de vida basado -con sus limitaciones e imperfecciones-, en la democracia 
representativa, el Estado de Bienestar o los derechos humanos. Ideas, instituciones y 
doctrinas que fomentaron sociedades abiertas y cosmopolitas, pero también bastantes 
ingenuas y, en la práctica, vulnerables, como los hechos han demostrado.  

La reordenación mundial vendrá por tanto de cómo se fraguarán las nuevas 
interconexiones entre las principales potencias en torno a sus capacidades e intereses 
geoestratégicos. Todas estas claves y factores ya estaban allí, antes de la pandemia, pero 
es precisamente la irrupción del virus lo que ha desencadenado toda la impresionante 
disrupción que está experimentado el mundo en este momento histórico. 

 

(El Mundo Financiero, 1 de abril de 2020) 

 

 

¿El comienzo del fin de la hegemonía del dólar? 
 


